
ABEJA ESPAÑOLA. 

NUM. 1j¡2^ Sábado, 20 de Febrero. 5 qtos. 

[PEDIDO QUE INSEHTE-
\te representación, dirigida al 
1 la fecha que expresa* Por lo 
' vosotros creemos que es un 

fvy curioso , y que da margen 
importante» ; y por esta ra-

jfrecemos á nuestros lectores. A 
la verdad, ¿no merecen ser conocidos ios que 
se apropian servicios y merecimientos age-
nos para elevar sobre ellos su fortuna? ¿Y 
no es bueno que esta clase de hombres va­
ya apareciendo tal como es? ¿Y no es úti­
lísimo de que con estos desengaños upren-
dumos á ser cautas para dar ú cada uno 
lo que justamente k corresponde , despre­
ciando al embrollón,y al intrigante que upa-
rentan servicios quejamos hicieron? 

Serenísimo Señor : Muy sensible me es se­
guramente verme en la. estrecha necesidad 
de distraer por primera vez la atención de 
V. A. ocupada con objetos de mayor impor­
tancia; mas como no pido gracias , ni trato de 
interrumpir sus incesantes tareas con las ca­
vilosas pretensiones que en el día son dofna 
siado comunes, espero que esta mi repre­
sentación hallará en V. A. la mejor acogida, 
y surtirá el efecto que deseo. Sí , Serenísi­
mo Señor, pido justicia, y no mercedes; pi-
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do que caiga sobre mi cabeza el mas exem-
plar castigo, si he engañado á la suprema 
Junta Central, ó sobre la de Don Julián Cid 
y Miranda, ministro de está audiencia, por* 

3ue quiso sorprehender á V. A,: uno de los 
os ha tallado a la verdad ; y si en tierflpoa 

de menos turbulencias seria acreedor a una 
severa providencia el que miente Con tal d e -
caro ímte el supremo gobierno , preciso es 
que ahora sufra la mas cruel para e\itar ha­
ya imitadores. La casualidad puso eri mis 
minos, aunque tarde, porque el servicio na­
cional me llamó á distintos punios , Una 
nota de la representación que en 13 de se­
tiembre del año próximo pasado elevó ú 
V. A. el expresado oidor Cid , en la que, 
entre otros mucho; servicios que aglomera, 
J -.ubre cuya certeza no toca hablar , lie 
visto con sorpresa la siguiente clausula: ,.Con­
tribuyó con sus facultades , intereses: y con­
sejos á la fuga que de esta bahía hicieron 
quatro lanchas cañoneras, y un bergantín de 
gumía que dirigió-al puerto de Vigo en lu­
gar de ir á Francia, para donde los pre­
paraban los franceses, y cuyos buques sir­
vieron tan gloriosamente á la victoria con­
seguida contra los enemigos en el puente de 
San Payo." Lleno de a ouibro al leer false­
dades tan notoria» , quise al pronto persua­
dirme que Don Julián Cid no estaba en su 
cabal juicio al tiempo de estamparlas1; ó que 
algún mal intencionado habría usurpado su 
nombre para hacerle decaer del buen concep­
to que necesita para eatereer su ministerio, 
antes que creer que un ministro de la au-
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diencia de Galicia , á cuya recta administra­
ción de justicia están confiadas las vidas y 
haciendas de tantos juiles de honrados ciu­
dadanos , fuese capaz Sé faltar á la verdad 
en su exposición al gobierno supremo; mas, 
¡quaj ha sido caí amargura , Serenísima Se­
ñor , quando bien instruido supe que este 
togado f con pleno conocimii uto , é intención 
decidida de conseguir píennos , para \w (. l )a. 
les sin duda no se considera con méritos 
quiso procer «te Biedjn iniqun , haciéndo­
se autor de un .servicio , en que no tuvo la 
mas pequeña parte ^ ni aun noticia alguna-
hasta después d<- realizado! Aseguro á V. 
A. que por no publican delitas ágenos, tan 
risibles en unsugetodel carácter del minis­
tro Qid , y llevado de mis deseos de. hacer 
todo lo posible en favor de nuestra justa cau­
sa, su, mas objeto ni eepejean^u que la de 
ser libre, sofocaría gusi.-o nii> s< nt I . I I it ti­
tos , y pciuñtina (pie este pretendiente se 
aprovechase del fruto de mis fatigas para au­
mentar su fortuna (que puedo ya decir es 
Único oorte.de sus tajreas), sj no hubiera Qorrv 
prometido mj honor con su fajaa 
tac ion, y en «tas circunstancias uo puedo sa­
lificarlo tu obseouip de qnjep á Un 
to m'i lio vende el suyo. 

Yo soy. Serenísimo S.iW, <1 comandan­
te del anfetico carrea de s. M., nombrado 
el Cor/o, destinado ep <! arlo de ÍSQppqr 
el mariscal Ney á c,onduQÍr plú • i Bayo-
nade Francia, que aprovechándome del pa-
triotimno de mi tripulación (mal preknicda) 
>• de iguales scataimeutus de Don Antonio 
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Vargas Machuca, y Don Juan Villar y Sil­
va, "que mandaban los cañoneros Lagarto y 
Uron , fondeados igualmente en esta bahía, 
i'mmaB/íicuitadcs, sin mas inte rases , ni con­
sejo alguno de Don Julián Cid (á quien no 
temarnos el honor de conocer , y nos guar­
daríamos bien de comunicar nuestro proveo 
to) y sin auxilio de otra persona alguna he-
md--' emprendido nuestra fuga , que con-
seguimos con el mejor éxito, del modo que 
hice entonces presente al gobierno , al mis­
mo tiempo que desde el puerto de Cama­
rinas dirigí al Señor marques de la Roma­
na los ocho paquetes de correspondencia que 
tetíia á mi bordo , los quales recibió en Cal­
das de Rey Don Martin de la Carrera. Y 
si esto es tan cierto , que apenas habrá uno 
solo en la Coruña que lo ignore , ¿cómo 
pudo Don Julián Cid hacer un relato al 
gobierno ron tantas falsedades, quimtas son 
sus expresiones? ¿Donde están el bergantín 
«le Tucrra, y los quatro cañoneros á cuya l'u-
<rz Contribuyó con sus facultades , ifiteroet 
y consejos? "Es imposible que habiendo te­
nido tangirán parte entila, no lepa siquie­
ra el número de buque-., su clase y desti­
no. ¿Ignoraba que no era un bergantín de 
guerra%l que vo mandaba , y si un místi­
c o : que no habia tales qur.tro lanchas cano. 
ñeras, y si dos, con destino, no á Francia, 
y sí a la policía de este pnerto : y tiene va-
jor para apropiarse la gloria de haberlos sal­
vado , y de haber contribuido por este me­
dio á la victoria del puente de San Payo? 
No puedo comprehender como á la sagaci-
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dad de este oidor se le ocultó que era pre­
ciso averiguar todos los pormenores del he­
cho antes de hacerse autor y coger el «ru­
to de ellos. Sin duda r(uiso dar mas campa­
nada aumentando el número y clase de bu­
ques ; pero al propio tiempo cayó en el er­
ror ile no prever que trataba de engañar 
á un gobierno sabio y perspicaz ; que he­
cho cargo de la inverosimilitud de que los 
consejos de un oidor, menos instruido en 
asuntos de marina que yo en leyes , me fue-
gen útiles , dudaría de la verdad de su re­
presentación , y no podía ser sorprehendi-
ílo con tanta iaalidad. Ello es que hasta 
ahora no llegó á mi noticia que V. A. le 
haya atribuido este servicio ; pero el que 
una vez se lo quiso abrogar injustamente, 
lo hará mil, siempre que halle ocasión opor­
tuna ; y como mi parte á la Junta Central, 
t o r ca de cate hecho, está en oposición con 
lo que representa Dor. Julián Cid , de quien 
en él no hago mérito , porque ni aun en­
tornes sabia' quien era, ni si existía en es­
te pueblo , es forzoso se aclare y castigue 
severamente al que de loa dos haya mentido. 
Para < !!o , rendidamente 

\ Y. A. suplico se digne mandar recibir 
(«mntas infermanones é informes tenga a 
bien sobre la realidad del hecho; y mien­
tras espero sea de su superior agitado, ade­
lante yo las pruebas con la publicación que 
voy á hacer de eat* papel | » í medio de la 
imprenta, con el goal ruego a todo el pue-
blo de la Confia , á quantos hayan tenido 
noticia de mi luga , y al misino oidor Cid, 
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me diga qné conferencias lia tenido conmi­
go o te ministro ; si jamas me ha hablado, 
ni aun me conoce : y por último, que él 
mismo me cite algún paso que le autorice 
para decir <¡uc ba tenido la mas pequeña 
parte directa ó indirecta en la fuga otada, 
Si me convence de ello, desde luego quie­
ro sufrir la pena de un falso delator ; pero 
si , como estoy seguro, no pueda hacerlo, 
reclamo la justicia de Y. A. ,para que áesto 
oidor se le imponga la que merece por su 
delito. Así lo espero de la rectitud de V. A. 

Dios guarde la impértante vida de V. A. 
muelio> años, Coruña 29 de diciembre de 
1812. Serenísimo Señor. =^Uiiiito de la ¡li­
ñuda . 

D I A L O G O . 

D. Ytburcio. ¡ Estoy loco de contento! ¡la cosa 
va maravillosamente ! luego wnmosen que 
paran los provecto* de Cf-os malditos libe­
rales: yo les asegure que tarde á tempra­
no l's hemos de i'nir como á pececitosi 

D.Juan. Y será muy bien hecho; pues «jilos 
ertan danilo lugar (pie así suceda. 

D. Tib, ¡Que creen ellos que nosotros nos 
dormiinu, ni laj pajas! 

D. Juan. Pero sepamos ¿por que es tanto con­
tento ? 

D. Tib. ¡ Friolera ! ¡ Vd. no tiene quien le es­
criba de las provincias? ¿Vd. no Ice los 
papeles públicos? 

I). Jnim. < Y que ? 
D. 'i'ib. Pues amigo mió, la cosa es hecha, y 

ípie rabicu; las Corte* pi¿jumas, Dios jne-
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diante, se han de componer enteritas y ver­
daderas , de ignorable» eclesiástuos. 

D. Juan, M¿ parece que, sino todas, al menos 
el mayor numero, según van saliendo cié-
rijíos diputado! por ese mundo. 

•D. Tib. ¡ Que tal! Vea vd. si los pueblos co­
nocen sus tafeareg 3 bien me decía i aá 
el Sr. D. Bestold» Heridas n« hL, pasadaa 
hablando de las ,-„;,.s Ae ios liberales : dé-
xclos vd., me decía aquel venerable y ju­
bilado perswttge: déxelos vd. que ya leí 
Hegará su San-Martin I trabajemos noso­
tros; no se. duerma el Procurador, y los 
demás délos naartro», y jra réreraoapor 
' I ' 1 "" 'I '"'!.! al campo. ¿No piensa bien 
este dignísimo viejo? 

Ü Juan. No piensa bi .n; porque para des-
lia. j r lo lacho, crea vd. míe ha de haber... 

±>. I ib. ¡Disparate-! ¿También vd. vé visio­
nes? ;Puea que le parece á vd. que no-
SOtroa trabajamos HB plan ya , sal-a lo que 
saliere, como esos boquirrubios y habla­
dores que todo el brío se les va por la boca? 

U.Juan.De manera que si los contrarios son 
tan muerablea que se dexan sorpn hender 
«cor tar la retirada, les estará nmv bien 

j 1
e £ ? , e a S ? ( í"e ' ' s M " " l a "" chaaeo pesado; 

"• Jti>. ;\ tan petada! ¡Vd. verá loqueea 
™e!K> y barato: su. duda ! Ami^o, t s me­
nester confesar que lo que conviene es 
que en las Cortes próximas haya muchos, 
muchos cientos... fué un dolor ,'que se per-! 
Olera e que no pudiesen ser diputados 
lo» trayles. ' 
•Juan, ¡liso hubiera sido excelente! ¡Yo 
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no lé como se alargó tanto el anteojo de 
lar-a vista; ¿Pero «abe vd. lo que digo? 

1). Tib. i Que cosa ? 
I) Juan tíue los clérigos estarían mejor apa­

centando sus ovejas, cpw no mezclándose 
en negocios temporales. 

D. Tib. Señor mió, los pueblos lo quiere». 
D Juan. Diga vd. los que abusan de su ig­

norancia y buena fe, y lo acertara. 
D 776. j Con que según eso, el que vayan 

saliendo tantos clérigos es obra.,.? 
D. Juav. Amigo D . T i b u r c o , ¡que triste j 

ver el < speetáculo hermoso de la libertad, 
para tornar á la esclavitud ! 

n Tib, i Y que me qu¡'- r e v(l- a e c , " ' ' , 
D. Juan! Nada: que somos muy íelices los es-
l / m l o seremos, si Sr., lo seremos quan-

do se dé fin de los liberales. 
D. Juan. | & * « I»**» I I BtQi 4 ™ ^ ? « "° 

„ u víctima de la estupidez, de la imprc 
visión, y déla apatía... Abur amigo. 

Cádiz. Imprenta Patriótica. 1818. 
A car¡r» de Verg^1 
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